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PRECIOS BE SÜS( H!fM ION 
En la Península--Un mes. 2 pías.—Tres meses, 6 id—Extran-

je'O.—Tres meses, 11*25 id—Lhsuscripción se contará desde 1° 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á la Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

MIÉRCOLES 2 DE MARZO DE 18̂  8 

El pago será siempre adelantado y en metálico ó «n letraa lU 
fácil cobro -Corresponsales en París, A. Loretto rué C*umarU<» 
61; y J. Jouest, Faubourg-Montmartre, 31. 

12, CASTELLINI. 12 
Material completo para minas, 

obras públicas, agricultura 
y construcción. 

Inslalaciones de m:\quioas de ex-
liacción y desagües. Especialidad 
03 cr.'ales y cuerdas de abacá, acero 
y hierro. 

Vías, rails, wagonelas, picos, 
inarlillos, azadas, legones, palas, 
barrenas,ele. 

Bombas, fraguas, poleas, matidri-
les y loda clase de maquia ría 

iVXTI^íSíO 
Del l~) al 20 del conrrienle mes 

saldn'í para Málaga el conocido y 
afamado 

DENTISTA ITALIANO 

DU OVIOIO CIGJil €OMA.^i UI, 
y eslará ausente hasta la feria, en 
cuya época regresará para alen 
der á su numerosa y distinguida 
clienUia. 

Oonsulta permanente. 
Callt Honda, 11, principal. 

¡ES^^AÑAi 
Alboreaba el turbulento reinado 

de doña Isabel II y ya el sol de la 
fortuna no alumbraba A aquella 
altiva España que empapada en su 
misma sangre, no veía en su tor­
no más que el negro crespón de la 
muerte!... Esquilmados sus pue­
blos, mermadas sus colonias, ago­
tados sus tesoros y destrozadas 
sus escuadras ¡qué podía ya espe­
rar la que fué dueña del mundo! 
La guerra ardía como un volcán 
enmedio de la Europa que contem­
plando atónita el mas hórrido 
cuadro de la tierra, admiraba á 
aquel sufrido y desarropado ejér­
cito, que sin un momento de repo­
so luchaba cada día con más ardor 

en aras de su reina á razón de dos 
reales diarios el soldado y un na­
poleón en Pascua los oflciales 
cuando se lo daban ¡moneda fran­
cesa! Tiempos de poco trigo, en 
los que todo esoaseal)a menos el 
ualrioLisino, cuyo ejemplo dal)an 
los de arriba sin preferencia eu el 
pago. 

Prueba de ello era el duque de 
Bailen ¡Castaños! Cuando al pre­
guntarle su soberana un día de 
Reyes en el besamano, porque se 
presentaba con pantalón blanco, 
hubo de responderle con su agu­
deza acostumbrada:—«Señora es­
tamos eu Agosto>—fecha de la 
última paga que había recibido el 
libertador de la monarquía espa­
ñola! Contestación tan propia de 
aquel gran soldado, como su res­
puesta al rey, cuando le pregun­
to si quería ir a Cuba, y tan inge­
niosa como la que dio á Dupont en 
Bailen, cuando al decirle aquél 
que le entregaba una espada *.que 
había vencido en cien batallcK-sia man­
dar tocar la marcha de Cádiz— le 
contesto labio rieute al aceptarla— 
con más intención que un toro de 
Gabiria:—^Puesesla es la primera en 
que ha vencido la mia*. 

¡Qué estocadas á fondo y qué 
notas diplomáticas, sin rodeos ni 
hQJamscas ni banderas á tnedia asta. 

Atinadísimas respuestas como 
la que oyó ruborizada cierta her­
mosa dama muj^^/tiu^^a del mis­
mo Don Miguel Tacón, único que 
supo gobernar la isla de Cuba, 
donde aun tiemblan acaso los au­
tores de aquel pasquín lamoso, 
que amaneció una mañapa en el 
portal de su palacio:—«Este gallo 
que no canta, algo tiene en la gar­
ganta»; bajo cuy» iüscripcióü man­
dó poner el general:—t Este gallo 
cantará y á alguno le pesará.»—¡Y 
qué dura fué su mano en castigar 
tantas maldades!... 

Arisco y encopetado cartagene­
ro, tieso como un cardo, que en 
cuanto pisó la Habana mandó ha­

cer una inmensa cárcel—que aun 
existe—y honbre inalterable que 
respondía á las tentaciones mun­
danas, con el consonante de su 
ai)elIido! 

Aquellos seres providenciales ba­
jaron al sepulcro sin legarnos co­
pias, dejándonos en la cuna una 
reini) niña al cuidado de su madre 
doña M<»ría Cristina, Reina go­
bernadora, que rigió heroicamen­
te los desUnos del Estado, que sos­
tuvo una espantosa guerra de sie­
te años por salvar la libertad de 
España y la corona de su hija, que 
á su iniciativa se le puso el pasa­
porte en la mano á uo embajador 
extranjero que intentó mezclarse 
en la política española, y que tu­
vo alma para salvar en más de 
una ocasión la integridad de la 
patria. 

Por consejo suyo en 18iM se 
mandó á Italia (su tierra) una res­
petable aunque pequeña escuadra 
y un tan brillante ejército—el me­
jor que hemos tenido—que admi­
raron las potencias belicosas, y 
levantaron á gran altura el pabe­
llón de España. 

Reina militar coronela del re­
gimiento más brillante (1) ha co­
nocido Europa, la muger más her­
mosa y arrogante de su tiempo, 
que hacía palidecer las más idea­
les damas dtrsví corte, que hubiera 
eclipsado á María Luisa y á María 
Antonieta y que adorada por el 
pueblo y el ejército que hasta en­
sueños la aclamaban, parecía ser 
eterna en aquel patriótico pedes­
tal que socabaron los partidos 
mismos que lo habitan erigido.— 
Fiarse de los políticos. 

Los hombres cambian de opi­
niones como de camisa y la políli 
ca—máscara de la mentira—que 
todo lo envenena y que no es otra 
cosa que una afección de estóma­
go, había de ser el arma que hizo 

pelig.-ar la vida de la más liberal 
de las reinas, y en uno de esos tran­
ces de ardorosa fiebre en que has­
ta el gato se convierte en liebre, al fu 
ror de las iras populares, fué pasto 
de las llamas el suntuoso y elegan­
te palafño de las rejas! .. ¡Mansión 
fantástica y dejlumbrálora eu la 
que destellaba desde sus portales 
la ideal inspiración de la Señora 
de la casa, donde contemplamos 
en la primavera de la vida, A la 
esplendente luz de sus saraos, los 
incomparables encantos y las, in • 
^escriptibles bellezas de aquella 
corte que se fué... y no ha vuelí,o! 

María Cristina llegó á ser el ído­
lo 4© los españoles, y lo mismo re­
vistaba al grao galope con unifor­
me de Capitán general—montada 
á la española—aquellos deslum­
brantes batallones cuyos estan­
dartes bordaba por su misma ma­
no, que cogía la aguja para pun­
tear los vestidos de sus hijas, por 
que como decía su servidupxbre 
rayaba ea mezquindad su eco 
nomía. Bien es verdad que en­
tonces se hilaba muy delgado ó hi­
laban lasSeñoras-que no iban tan­
to á baños—y l^ ian las ropas de 
sus lechos é interiores vestiduras 
que legaban á sus nietos. Esto pa­
saba en aquellos tiempos en los que 
una miga de pan era el mejor in­
grediente para lavarse las manos, 
hoy sustituido por esas incitado­
ras y atx>máticas pastillas dejal)ón 
de lechuga,—esencia de nuestras 
basuras—de las que ya no pueden 
prescindir las elegantes damas, de 
esponja y pandero, que como en 
explral aumentan sus infinitas ne­
cesidades. 

(1) Cazadores de la reina goberna­
dora que organizó ¡Turón! 

La muger, que alíln muger, con 
su atracción magnética, es capaz 
de perturbar liasta la brújula, y 
hacer perder el rumbo al más apto 
marino, no fué nunca el ser más 
apropósito para gobernar pueJjlos. 
porque hay pocas Catalinas y. po­
cas Juanas de .\rco, y no era cosa 

fácil fi MariáCristina -^lo obstante 
su lulento extí-aorJiíiario —libeiv 
tar á esta desventurada^ tierra 
de tanto petardista—tjae no hay 
pocos ahora—íle tunto buscavidas, 
de tanto aveiiturero y de tantos 
famélicos tulores. de la España 
huérfana, que no tardaron en ha­
cer saltar el tupón de la; botella (I) 
confirmando, ¡las- ulLiua*!ig P'*l**'l''*s 
del que creyendo aún vei* al res­
plandor de las hogueras del sanio 
oficio los horripilantes verdugos 
de aquella infame teócrata y ,c«-
tioeiendo las intenciones desu hev 
mano Carlos-^Kernanda VIU educó 
al pueblo español en las cOiTidas 
de loros para sustraerla á las pre-
^Ucacibnesy i'i las propagandas del 
absolutismo, estremándose ya lan­
ío aquel furor laurino, ;qit6 llega­
ron á llamarse torMf^MÍra-ouando 
presidía el monarca,Qblig-aadQálof. 
alabarderos á formal' una baiTr<)ra 
de carne(2^) en lugar délas tablas!... 
lY cuidado con los viehos de ocho 
3'erbas que trasteaba el tal Paqai-
ro, el torero más torero, y máa íeo 
de todos los toreros! iMonlesl 

Habla grande de España quQ jao 
salía del matadero^ y aliaos fdnpio-
oarioá, qae abandoaaBdó sacratí­
simas obligaciones^: pasaban la vi­
da en las tientiu y eti hs úpatúados,, 
dando lugar esto y otras mnehas 
cosas... al dicho de D. Leopoldo y á 
que un francés dijera.. lo que-el 
rubor nacional ú6 üos deja repe­
tir.—¡Dumasí 

Los pueblos ^i;t IQ̂  quje quieren 
ser. Quandp no se respetan á si 
mismos, nadie quiere respetarlos, 
y España que* ño "eS'tóa nación 
seria, ni muclK> menos, que va co­
mo uu íitrgóu d ^ o l ^ 4i todas par­
tes a réímcrtqtie'tl^fe'lánás nació 
nes, que ha vivido tantos años co 
nio la cigarra de la íábala, enipie­
za ya a sentir no n)áSi,qij<9, el pri­
mer síntoma de amapgas. desyen-
turas, que solo evitar {méde un 
atinado esfuerato cuyo desarrollo 

Frastf dtíl Rey. 
Pica im ristre. 
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la SQgur del jardinero, corrió hacia ella, pero ya era 
tarde... Cayó al »uelo desmayada. 

Al tiempo de su caída había tropezado violenta­
mente con una mesa donde ec ha'.laba la bugia que 
prestaba luz á la habitación, y esta rodó por el sue­
lo apagándose al punto. 

Tal fué el ruido, que detuvo al rey cuando esta» 
ba ya cercano al balcón. 

I-a maríscala quiso socorre^^ á su amiga, pero te« 
•nió por Bí niism.i; temió porque fuese sorprendida 
cu aquel trage, con el cual podía librarse de la ins­
pección de los espías que siempre iban persíguién-
Ja: temió que su corazón no tuviese fuerzas para 
resistir la tremenda noticia que acababa de saber, 
y apesar de su inmenso dolor conoció que debía 
huir; descender rápidamente por la escala, y escon­
derse en el fondo de su casa para derramar el rio 
de lágrimas que se agolpaban á sustos? 

¿Pero como había de abandonar á su nueva amiga? 
Entonces ocurrióle una idea brillante y de inme­

diatos resultados. 
Había notado que junto al balcón, y en el ángu­

lo formado por las paredes, pendia un tirador de 
seda que 3<- comunicaba con una campanilla para 
llamar. 

Derramó una ojeada en torno de la habitación. 

.otros... Saludan ¿ V, lí.—Leon Bvav9, Martin AU 
^varado y Mülan Pantoja.» 

# 
Trascurrió un instante de esJ)antoso silencio. Era 

vi precursor del inmenso dolor que iba á desplegar­
te eu aquellas almas tan ulceradas y conmovidas. 

1.1 manuscrito que Diana acababa de leer era el 
postrer grito de tres hombrea indomables, resis­
tiendo hasta el finat esfuerzo la encarnizada perse­
cución de Asima. La maríscala comprendió la parte 
que ella tenia en aquel doBAStre. Loa i*emordimien-
tos y la desesperación subieron & su garganta para 
ahogarla. 

Para ella no habla esperanza: conocía el carácter 
de aquella lutsha, y sabia que no podían existir tre­
guas entre el fatídico enviado de Luis XIV y los 
tres valientes emisarios de la Espa&a. 

Dio un grito porque no podia habl.-ir. 
—jOhl ¡mi hermano hî  muerto! dijo Ana vaci­

lando 
La desgraciada nifia sintii que sus ojos perdían 

la luz, que sus pies no encontraban terreno donde 
apoyarse, que sus fuerzas la abandonaban repenti­
namente y que su cabeza se inclinaba con lan 
guidcz. 

Diana la vio iUtotaar como ana flor, herida por 

—¡Obi 
—Nunca podré llamar con el nombro de esposo al 

hombre que amo. Barreras insuperables me separan 
de él, y sin evnbargo.... ¡ 

Ana se detuvo -^ EUi aqu^ l̂as palabras parecía 
que se eaoerrabaí) secrf^tps i^UterioBos que hicieron 
temblar á la mnrii^^la.: , ^ t a las ÍQterpi-ét<^ de un 
modo extrafio , ,̂  

—NooB detengáis... dijo SQrdai)i|entcJ Quiero que 
nuestras almas se identifiquen hasta lo último. Me 

^ " i f II i i i u jí H U Í ; » , 
dejáis entrever c,08íVf 8!|9>V ?̂(JÍ ?,P^oí* ^V^' •' *"' 
tado do vuestro cQra?9n^^c^gOJ^o,so^jp óorrespon-

—¡Oh! de8graciadamenípjp,yic¡^'j^,.jp8f^eé mi ne-

—¿Entonces qué es lo que fe opona a vuestra le* 
l i c ida í i? . . . . , , , , u .. • „ . : , : ..•'!';,!,^,"' 

—Todo— Hji'Hd, Diana, mi corazón„8e encuentra 
fn u l eatnda qae me Mbeis neoho faltar al objeto 
principal .de i)ttefti^/^„ep^^qvUtj....j^J|e J e olvidado 
de mi li«írroftno,,,,^,^|^8j^/||,mrmismaj^luego que 
roe habcls hablftdí^^e p^R^a^^en^oqueJie abriga 

aquí en n»i c^g^A^ftS9'9''nBB§Í'Sg'S(»fe''á**^'*''*-*'* 
¡Oh! úmmK, «íi*9.H^ .^Rt^reigps, Ift l ^ f f i ^Z 
del dojor.^pon 1«« ^tj|ciafj^pe jram^^Mber. vos 

.vtho 


